
LO EXISTENTE Y EL CAMPO ESPECIFICO
DE LA METAFISICA

1. — LO EXISTENTE: SU PRESENCIA CATEGORICA
EN LA PROBLEMATICA FILOSOFICA ACTUAL

En nuestro tiempo, cuando el tema de la filosofía se ha ido de-
finitiva e históricamente concentrándose, como consecuencia de la
adquirida autonomía de las ciencias, otrora subordinadas e insertadas
en el saber filosófico, no es extraño que no pocos filósofos tiendan a
calificar la metafísica como sinónimo de filosofía en cuanto tal. Y
si la noción de metafísica estuvo sujeta a las alternativas de la histo-
ria, aún quedando a salvo su identidd específica, existe, hoy, una razón
de fondo que la modifica y también la enriquece.

En efecto, en la escrutación suprema y más profunda de lo que
es, resulta decisivo fijar la valoración del conocimiento más directo y
fundamental, como es la percepción humana y su contenido.

Si nos detenernos en la etimología del término, es indiscutible
que la metafísica, enraizada en la experiencia, como todo conocer
humano, supera esa misma experiencia (metá tá physiká) a través
de visiones y nociones puramente inteligibles. Pero, aparte de todo
origen cognoscitivo, ¿es la metafísica, necesaria y esencialmente, ajena
a la experiencia, por su misma constitución?

Si por experiencia se entiende única y exclusivamente la expe-
riencia sensible, la contestación no puede ser más que afirmativa.
Pero, ¿sólo el sentido tiene experiencia? ¿El intelecto, sumado a los
sentidos, no proporciona una experiencia humana auténtica, incon-
fundible? ¿La percepción humana, clave de la inteligibilidad, no es
una luz intelectual de interpretación que utiliza la captación cuali-
tativa del mundo sensible?
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En "Conoscenza Naturale e Riflessione Completa" 1  hemos com-
probado con toda claridad que el conocimiento naturalmente co-
nocido, en su forma contingente, cual es la percepción, se pone en 
contacto evidente, inmediato y unánime con las cosas existentes, en 
cuanto que son esencias en el ejercicio del existir. Esta intuición del 
intelecto, ofrecida a cada hombre por la naturaleza, supera la esfera 
propia de la ciencia, cuyo objeto específico es el fenómeno. 

Nos encontraríamos, de entrada en la vida humana, en el campo 
de una auténtica metafísica. En efecto, esta experiencia base se pone en 
contacto con el mundo extramental y suprasensible: las cosas. "Cosas", 
que el lenguaje expresa con vocablos sustantivos, los cuales, a su vez, 
indican realidades no accesibles y captables enteramente por los sen-
tidos. Porque el sentido no ve la mesa, sino las cualidades de forma y 
color; la mesa es intuida por el hombre en la colaboración de sentido 
más intelecto. 

Adelantamos que esa entidad concreta que es la "res" contra-
dice a la tesis de que la primera experiencia metafísica es la captación 
de la existencia. 

Pero la existencia, sea en la acepción de hecho, sea como efecto 
formal del ser del ente, recibido en cada esencia, según la doctrina 
tomista . . . no responde a lo consignado en la experiencia primera. 
Lo que capta el hombre desde el comienzo de su vida mental no es la 
existencia, sino lo existente, lo concreto, lo rebosante de notas indi-
viduantes en la contingencia del aquí, del ahora y del así. 

No pocas veces los filósofos se refieren a la intuición del ser, 
como si el ser fuese una realidad a la mano y se pudiera, de alguna 
manera (y hablando en lenguaje metafórico) grabarlo, fotografiarlo. 
Dejando a un lado el ser como acto del ente, del cual ciertamente no 
tenemos ninguna conciencia, el "ser", "simpliciter", no pasa de tener 
la consistencia de un concepto abstracto, o mejor, abstractísimo. Con-
cepto útil, por cierto; síntesis admirable de la cual se extraen valiosas 
consecuencias. Pero hablando de experiencia no podemos referirnos 
al ser, sino a lo existente. 

Nos preguntamos, ahora, si esta experiencia humana puede ser 
excluida del campo de la metafísica, pues ésta se ocuparía única y ex-
clusivamente de lo abstracto. La experiencia de lo existente, en cuanto 
esencia concreta o cosa, trasciende los sentidos. Esta trascendencia que 
encontramos en el portal mismo del conocer común a todo hombre, 
¿puede tener implicancias metafísicas? No es que el hombre de la 
calle sea formalmente un metafísico; sólo queremos afirmar que en 

1 OSVALDO FRANCELLA, Pontificia Universitá Urbaniana, Roma, 1974. 
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la captación de lo existente, en cuanto cosa en el ejercicio del exis-
tir, ya el filósofo puede ver un objeto específico, siempre a la luz de 
ese espíritu inconfundible que es la intuición metafísica. 

En este sentido, el metafísico trabaja sobre la base de lo ofrecido 
por la primera experiencia, dada al hombre en cuanto tal. 

Por otra parte, la intuición de lo existente es efecto de un juicio 
naturalmente conocido, a saber, de un juicio evidente, inmediato y 
unánime a todo hombre. Este juicio es un don de la naturaleza, como 
garantía de nuestro ingreso en el campo de lo verdadero y, dentro del 
panorama humano de errores y prejuicios, es siempre una verdad sal-
vada del naufragio originado por nuestra limitación y contingencia. 
Ya nos hemos referido en otras publicaciones a estos juicios prime-
ros, necesarios o contingentes, pero siempre regalo de la naturaleza al 
hombre, que es un espíritu encarnado. 

Ahora ponemos el acento en el juicio naturalmente conocido con-
tingente, pues sólo a través de él nos ponemos en contacto con lo exis-
tente. Y lo existente es la realidad misma que se distribuye en las esen-
cias concretas a través de una gama interminable de riqueza ontoló-
gica. Estamos muy lejos de toda abstracción. Hoy, cuando con mayor 
o menor fundamento, se pide, como aval de verdad, la verificación, 
he aquí lo existente, puesto al servicio de la metafísica. No es ésta una 
verificación casi palpable, pero se trata de una verificación auténtica, 
ante la cual todo hombre se rinde, porque se encuentra frente a la luz. 

El divorcio con la naturaleza y su contenido inmediato y el ha-
ber separado artificialmente la esencia, ya contenida en lo existente, 
llevó a la filosofía a campos áridos de especulaciones interminables e 
inconcluyentes. Hoy se tiende a una reconciliación con la naturaleza 
y el filósofo debería poner suma atención en escuchar todas las fle-
xiones de lo que es. 

El encuentro con lo existente debería empeñar a todo filósofo 
en la percepción básica, donde se dan cita todas las facultades: desde 
los sentidos captando las cualidades sensibles, hasta el intelecto que 
intuye, abstrayendo la cosa existente, la cual es luego tonificada con 
la aceptación o rechazo de parte de la afectividad y voluntad, respecti-
vamente. De este modo estos juicios naturalmente conocidos en la con-
tingencia de los hechos pasan a ocupar un lugar de preeminencia 
en la filosofía, dado que nos ponen en contacto con lo que realmente 
es, lejos de todas las escorias de la miopía, prejuicios, intereses crea-
dos que tanta confusión pueden crear en la esfera fundamental del 
conocer. 

Por no haber reparado que nuestra presencia inmediata e in-
genua en el mundo tiene muy buenas y válidas raíces, la metafísica, 
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aún en sus progresos y madurez progresiva, versó durante siglos en la 
consideración de parcialidades, cuando no de idealidades que lleva-
ron, a veces, la especulación a campos irreales y utópicos: unos autén-
ticos castillos de naipes, dado que faltaba la base intuitiva de la cosa 
existente. 

En este sentido, los mismos primeros principios que Santo Tomás 
califica con exclusividad como juicios naturalmente conocidos (Con-
tra Gentiles, 11,83) son subordinados, en su expresión humana, al pri-
mer encuentro con las cosas existentes, como condición previa. En 
efecto, sin ese encuentro o experiencia no tendría el intelecto la po-
sibilidad de inducir, abstraer e intuir esas verdaderas primeras nece-
sarias que son las leyes mismas de la realidad. En una palabra, pri-
mero hay que dar con lo existente mediante la percepción en los 
juicios naturalmente conocidos contingentes, luego, como consecuen-
cia, se enciende la luz del entendimiento, aprehendiendo las leyes 
fundamentales de lo que es. 

Así es la cosa existente para mí, como para cualquier hombre: 
está ante los ojos de la mente en deslumbrante manifestación. Habrá 
advertido el lector y lo comprobará todavía, que estamos desmenu-
zando la noción misma de "Existente"; pedimos, pues, comprensión 
psicológica frente a las inevitables y hasta intencionadas repeticiones. 
Por su parte, lo existente está a disposición de cualquier disciplina 
humana, no sólo la filosofía. Todos deberán acudir a esa misma 
fuente, so pena de correr el riesgo de vagar por regiones subjetivas 
con el peligro inminente de dar con visiones irreales y fantasmagó-
ricas. 

II. - NAURALEZA Y EXISTENTE 

Durante muchos siglos, desde Platón, los flósofos acentuaron la 
importancia de la esencia bajo los apelativos de "eidos" o de forma. 
En la Edad Media y en la Neo-escolástica se enfrentaron las escuelas 
para decidir si la esencia se distingue realmente o no de la existencia; 
en la Edad Contemporánea los filósofos se decidieron por la subjetivi-
dad o por la facticidad. Faltó la atención adecuada para la cosa con-
creta o existente, la cual tiene la virtud de involucrar todo lo real, 
sin separaciones ni escisiones de esencia y existencia. El curso natural 
del conocer humano es leer adentro y así resulta que se presenta la 
cosa concreta. 



Lo EXISTENTE Y EL CAMPO ESPECÍFICO DE LA METAFÍSICA 
	 211 

Es notable recordar cómo el comienzo de la filosofía entre los 
griegos es contacto con lo existente, si bien no en términos tan explí-
citos como se hace actualmente, después de seculares controversias. Y 
si las escuelas milesianas y pitagóricas no se preguntaron por lo exis-
tente en cuanto tal, sino que buscaron la razón íntima y profunda 
del cambio. Parménides llegó luego a sintetizar toda la realidad en 
su "on". Pero eso que podría haber sido el existente, llegó a ser luego 
algo racional, opuesto a la experiencia que nos entra por los senti-
dos. Atribuyó, pues, al ente una inmutabilidad y una unidad que es-
tán muy lejos de la diafanidad con la cual se ostenta la cosa en el 
ejercicio del existir. 

El existente, tal como lo proponemos a la consideración del filó-
sofo, no significa la solución de todos los problemas de la filosofía. 
Pero no cabe duda de que se trata de un serio llamado de atención 
para todo filósofo, cualquiera sea la esfera de su especialidad. Y si los 
existencialistas pueden haber influido en algo en esta consideración 
existentiva, no han proporcionado ellos la solución. En efecto, ellos 
opusieron la existencia a la esencia. Hicieron una opción vivencial de 
hechos centrados en el yo humano. Pasaron al otro extremo de la co-
rriente iniciada por Platón. El existente, en cambio, ni es opción, ni 
significa separación artificial de lo que es; se trata de la realidad con-
creta. Y lo concreto es la totalidad. Así la captación de lo existente 
como cosa sustantivada es la auténtica presencia del hombre en el 
mundo, presencia a la cual nos hemos ido acostumbrando. Tal vez, 
por esto mismo, al hacer filosofía, en razón de la sublimidad de esta 
disciplina, la presencia ingenua de lo existente quedó marginada por 
miedo de caer en la ingenuidad de un sentido común mal entendido. 
Pero tenemos conciencia de que somos, tenemos familiaridad con las 
cosas del mundo, vivimos, en, una palabra, la vida normal en virtud 
de que lo existente nos acompaña, en cuanto calificado y tonificado 
y como apertura al mundo. 

Porque no es concebible que el hombre, en cuanto espíritu en-
carnado, se vea abandonado por la naturaleza en lo que es el funda-
mento del conocer, sin las luces primeras para orientarse en el con-
tacto con el mundo. Ni sería un elogio para la naturaleza y su Autor 
si los juicios de presencia de lo existente tuvieran una función mera-
mente pragmática y fáctica. Ante todo, esto último es una afirmación 
gratuita y desmentida por nuestro conocer evidente, inmediato y uná-
nime, conocer cuyos juicios naturalmente conocidos trascienden la uti-
lidad y nos conducen a lo que es en sí cada existente. Por esto, la vi- 
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sión primera y natural de lo existente de parte de todo hombre está 
lejos de ser una "creencia", una coherencia, una armadura percep- 
tiva. Esta luz ingenua, es decir, puramente dada, será luego diversa- 
mente utilizada por cada individuo humano. Pero el filósofo no puede 
ni debe ponerla entre paréntesis, sino que, por el contrario, este don 
de la naturaleza ha de ser objeto de estudio para ser desentrañada, 
relacionada, interiorizada y extendida a los campos de la antropolo-
gía, ética, psicología, filosofía de la naturaleza . . . 

En una palabra, el dominio pacífico de la "res existens" está 
ligado tan íntimamente con la actividad mental de cada uno de noso-
tros, que ni es posible ni concebible pensar lo contrario. Y es pro-
piamente en este nivel, el más radical posible, que la filosofía pre-
senta lo existente, conocido naturalmente, para que su voz no sea 
desoída. Y si la familiaridad de nuestro contacto existencial con las 
cosas pudo hacer que el filósofo, en su actitud específica, pasara por 
alto tanta evidencia, es imprescindible que el cultor de la filosofía 
tome especial conciencia de aquello que lo relaciona con la vida nor-
mal y con todo hombre. Porque las últimas causas no versan tan sólo 
acerca de lo que se halla en campo trascendental, sino que la capta-
ción de lo existente ofrece al filósofo una trascendencia que supera 
el sentido e interpreta la realidad que se nos ofrece en todo momento. 
Nos encontramos en la base misma de nuestra vida mental y la per-
cepción humana juega aquí un papel decisivo, tan elocuente y signi-
ficativo para el metafísico. 

Así, mientras la metafísica tradicional, desde Aristóteles, se ha 
preocupado del ente en cuanto tal, sin renunciar a esa venerable sabi-
duría, hay lugar para un progresivo ensanchamiento que tome en 
cuenta la base misma de la experiencia e interpretación humana al 
contacto con lo existente. Porque la experiencia no señala hechos, sino 
que nos ofrece existentes. Virtualmente, pues, es todo hombre, natural 
y espontáneamente un metafísico. Y esto en lugar de quitar prestigio 
a la metafísica propiamente dicha, le confiere un fundamento y una 
confirmación de proporciones insospechadas, pues la filosofía tiene 
ventajas por fundamento, totalidad, armonía, coherencia . . . Quede 
en claro que no apelamos aquí a las llamadas metafísicas irraciona-
les; lo que acabamos de exponer nos coloca en un ambiente de luz 
inefable e irresistible, donde el intelecto es confortado superlativa-
mente. Puede lo existente ser la puerta de ingreso por donde ha de 
pasar toda especulación filosófica; es lo existente el arco que se sos-
tiene en los pilares del sentido y del intelecto, cuya colaboración 
ofrece al hombre el sentido esencial y existentivo del conocimiento. 
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III. — LO EXISTENTE Y LA ANTROPOLOGIA 
FRENTE A LA METAFISICA 

Estarnos asistiendo, pues, a una democratización de la metafísica, 
o mejor, a su humanización. El hombre está siempre en el centro y 
en la base de toda especulación del saber, dado que el contacto con lo 
existente es humano en el sentido más amplio y universal. La con-
ciencia cognoscitiva humana lee e intuye lo que se sustrae al campo 
cualitativo, ofrecido por las sensaciones. En este sentido lo existente 
del mundo está siempre en función de una antropología. La comu-
nicación de lo que es, se hace posible única y exclusivamente a través 
del conocer humano, si se trata de la epifanía inteligible de las cosas. 
No negamos que los irracionales tienen sus percepciones, a veces, más 
rápidas y más prácticas con respecto a las nuestras; pero los animales 
carecen de la luz de un espíritu. Por esto lo existente se revela a ellos 
en su aspecto funcional y emotivo, siendo exclusividad del hombre la 
captación de la esencia concreta. 

Esta propiedad de nuestro espíritu de ahondar y profundizar 
más allá del contacto sensorial puramente dado, nos ha movido a ver 
en todo esto una auténtica metafísica. En cambio, Santo Tomás per-
manece en la concepción aristotélica, cuando afirma que la metafí-
sica se refiere a las sustancias inmateriales en cuanto tales y a las sus-
tancias sensibles en cuanto sustancias o en cuanto entes. (S. Th. 
q. 66 a. 5,1) . También afirma el Doctor Angélico que el sujeto de la 
metafísica es el ente en común (Metaphysicorum, proemium y Lib. III 
lect. 5) . E insiste el Aquinatense: La metafísica se refiere especial-
mente a los entes separados de la materia (Metaph. Lib. VI lect. 1; 
Lib. VII lect. 2) ; la metafísica trata de la materia y del movimiento 
y de los entes síngulos únicamente bajo la noción común de ente 
(Metaph. Lib. III lect. 4) . La metafísica es una ciencia universal, por-
que considera el ente universalmente (Metaph. Lib. VI lect. 1) . Santo 
Tomás se inspira en Aristóteles y en la tradición. Pero este nuevo 
capítulo sobre lo existente ni desmerece ni compromete el monumento 
erigido por la tradición; todo lo contrario, lo confirma. 

En este nuevo aspecto, la metafísica no es sólo la ciencia del ente 
en cuanto ente, sino una ciencia con la cual el hombre capta profun-
damente la totalidad existente e inteligible, manifestando sus razones 
supremas. No existirá ya divorcio entre la filosofía y lo naturalmente 
conocido, como es lo existente. Este no será excluido, sino conside-
rado en lo que vale. Y ciertamente se trata del valor máximo. 

No creemos que todo esto importe una revolución, sino tan sólo 
un aporte precioso. En este sentido muchos pasos se han dado en los 
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últimos años hacia una mayor clarificación del conocimiento que todo 
hombre tiene al principio de su vida mental. En nuestro libro "Conos-
cenza naturale e Riflessione completa" y en nuestro artículo "La pre-
sencia originaria e ingenua del hombre en el mundo" (Salesianum, 
Anno XXXVII, N9 1 pp. 103-118) hemos procurado, últimamente, 
añadir el fruto de nuestras reflexiones sobre este tópico de tanta actua-
lidad. Y esto con más razón porque, como decíamos más arriba, con 
la dispersión y autonomía de las ciencias, toda la filosofía, también la 
filosofía de la naturaleza (a pesar de la opinión de J. Maritain) ha es-
tablecido su morada en la plaza fuerte de la metafísica. Toda consi-
deración filosófica debe ser vista desde una visión suprema con inde-
pendencia de los grados de abstracción y por lo tanto la intuición 
de lo existente es una visión intensiva que, por otra parte, prescinde 
del grado o número de orden de separación de la materia. Por lo 
tanto, el término "filosofía" no coincide con el mismo contenido que 
conocieron nuestros padres. Hoy, ya, filosofía es sinónimo de metafí-
sica, independientemente de las fases de abstracción, pues "meta-
física" tiende a un horizonte de totalidad, en contraposición con la 
ciencia que es visión parcial. La metafísica resulta así ser el alma de 
todo saber en su empuje hacia la totalización (págs. 294-298 Jean M. 
Aubert, "Cosmología", Paideia editrice, Brescia) . 

En este contexto, ¿cuándo y dónde el hombre se enfrenta mejor 
con un horizonte de totalidad que en la captación de lo existente? 
Por otra parte, este existente, que es la cosa o mejor la esencia que 
delimita el ser, en cuanto acto del ente, recibido de Dios desde la nada 
y por creación, está en consonancia con los últimos capítulos del To-
mismo redescubierto y puede ofrecer a Heidegger una respuesta a su 
angustioso y aún no solucionado problema. 

A la verdad, del "existente" poco se habla y se trata; los manua-
les y las enciclopedias, también la monumental "Enciclopedia Filo-
sófica" (Sansoni Editore, en seis grandes volúmenes y 12.000 voces) 
omiten el estudio y la consideración de "existente", porque, tal vez, 
lo consideran más bien como un término gramatical, un derivado de 
existir o existencia. De estas nociones, en efecto, se ofrece una amplia 
reseña teórica e histórica. Nosotros hemos ofrecido al lector cómo 
"existente" tiene un contenido propio, de alto valor filosófico y con 
caracteres bien distintos de lo que significa existencia y existir. Insis-
timos, pues, que lo existente, como valor máximo entre todos los va-
lores, debe ser objeto de especial estudio de parte de los autores espe-
cializados en tema metafísico. Y esto también porque "existente" no 
es una categoría o sea una determinación conceptual de un modo 
particular del ser, como es definida la existencia, sino que se trata 
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de la cosa misma, de la realidad en su concreta actualidad, así como 
se halla en el mundo extramental. 

Tenemos en esto el pleno convencimiento, y necesitamos repe-
tirlo, que algo tan sencillo y tan fundamental como es la cosa concreta 
o lo existente ha sido marginado de las investigaciones filosóficas por 
su absoluta llaneza y sencillez. Pero es propiamente en lo más sencillo 
donde se esconden los tesoros más fecundos que Dios ha puesto a dis-
posición de la investigación humana. Por su parte, la existencia no 
es la realidad, sino un efecto de la misma. El —diría— casi prejuicio de 
que el filósofo debe preocuparse de la cara oculta de las cosas ha dado 
motivo que se dejara de un lado a la realidad misma en su palpitante 
actualidad: lo existente. Nosotros opinamos que el contacto con lo 
existente ofrecerá al filósofo mejores elementos para sus futuras es-
peculaciones y lo pondrá siempre en una plataforma de realismo y 

objetividad que desautorizarán toda tentación de divagar por los cam-
pos de una presunta inspiración estrictamente personal. 

"Existente" nos hace rememorar su etimología. Se trata de un 
participio presente del verbo ex-istir, verbo que significa "sistere" 
"ex", vale decir, salir, ponerse afuera. En este sentido, existente es 
sinónimo de cosa concreta, pues esto parecería expresar mejor su sen-
cillez y su elocuente riqueza ontológica. Bastará no perder de vista 
esta asociación y binomio, en el decir, pero no en el ser. 

¿Y a cuál mejor meta puede aspirar un filósofo que descansar en 
el pedestal de la cosa concreta? Se trata, siguiendo una metáfora bien 
conocida, del mármol del cual el artista sacará de la potencia al acto, 
la estatua. Y la estatua es la filosofía; cualquiera sea la forma que se 
de al mármol, éste nunca perderá su identidad. Así el filósofo, en 
consonancia con su genio y enfoque, en ningún momento olvidará 
que su punto de partida es lo existente. Si esto hubiera tenido lugar, 
la historia de la filosofía habría, sí, perdido algunas páginas, pero la 
filosofía misma habría ganado en consistencia, evitando las desviacio-
nes y diferencias que traen su origen de un mal efectuado plantea-
miento. 

Por lo tanto, no logra tener el hombre la percepción de la exis-
tencia, ni del existir, ni del ser, ni del ente, sino de lo existente. Nues-
tra percepción no es solamente sensible, sino humana, donde se dan 
cita y concurrencia sentido más intelecto. Sólo en este enfoque la me-
tafísica puede colocarse en el atrio mismo de la experiencia de todo 
hombre. Porque toca al filósofo hacer explícito y específico lo que el 
hombre de la calle conoce y utiliza en el nivel usual, cuyo valor filosó-
fico se esconde a la conciencia espontánea. 

Por lo tanto, ni esencia, ni existencia, sino lo existente; en él 
se concentra toda la realidad concreta. Su riqueza y valor presentan, 
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en inescindible unión, los elementos que la historia de la metafísica, al 
desarrollar por separado, ha deformado. 

La realidad existente nunca podrá ser olvidada o puesta entre 
paréntesis o ser confundida o incluida en la comprensión de existen-
cia o existir. Lo existente es lo que realmente y profundamente es; 
en este sentido merece especial prioridad en los comienzos de la filo-
sofía y de la metafísica. 

OSVALDO FRANCELLA S.D.B. 


